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			Prólogo

			El aporte de Carmen al conocimiento y a la formación de la casa -cuerpo de niños y niñas.

			Desde el mirador de su trabajo y estudio, Carmen, se presenta como profesora de Danza y Pilates, Coach ontológico y Maestra de Reiki

			Desde la lectura de El Cuerpo como Casa y como Casa de niños y niñas y desde nuestra amistad, agrego que es una persona muy amiga de la vida y que coopera con ella.

			Es difícil tener un buen contacto con la vida y militar en el goce y el poder.

			Carmen pertenece a la minoría que, además, aporta a la vida y a su evolución.

			En el inmenso multiverso y universo, en la tierra, en la vida, los humanos, finitos, muy desarrollados, no asumimos nuestros límites y negamos el misterio y la complejidad.

			Nuestra cultura, nuestra convivencia, el orden cultural mundial y nacional están sumidos en la gran pandemia, la del individualismo, la no integración con la naturaleza, el culto a la tecnología.

			Ellos son grandes expresiones de una crisis del desarrollo humano, de negación de nuestra identidad como seres inmanentes, existentes, co- existentes vivientes y humanos.

			La emergencia de la conciencia ecológica de complejidad y de ser autónomos y pertenecer, va llevando, a realizaciones esperanzadoras en educación y comunidad. En esa dirección viene el aporte de Carmen, abridora de caminos de despertar, enseñar, trabajar, una mirada de racionalidad integradora a la relación con el cuerpo en la niñez.

			La anatomía, la fisiología, la higiene, los cuidados el ejercicio y el baile tienen un sentido que pasa límites, en la medida que toman el carácter de legítimos “tus”.

			Ello es especialmente cierto en la niñez, en que solos no sobrevivimos o se detiene nuestro desarrollo y por eso, es tan importante orientarlos, respetando su individualidad.

			Se trata de integrar la observación, el conocimiento, el afecto, la imaginación, con el respeto y la aceptación de la diferencia, el deseo de aportar, con ser autocrítico(a) e intentar ponerse en el lugar del niño.

			Luis Weinstein Crenovic

			El cuerpo y la infancia

			Soy semilla, soy cuerpo latiendo

			vengo desde un espacio silente.

			He llegado sorteando obstáculos

			atravesando universos inimaginados.

			Dentro del vientre de mi madre

			floté, crecí, fui desarrollando mi cuerpo

			latiendo fuerte mi corazón,

			escuché ruidos, música y me alegré,

			olí, supe de sabores,

			bailé dentro del poco espacio en el que vivía.

			Ya nací, ¿ahora qué haremos?

			Estaremos juntos, así espero por largo tiempo.

			Por ahora soy un ser indefenso

			pero estoy aprendiendo dentro de ti,

			por lo mismo, prometo acompañarte, darte mucho amor.

			Lloro, río y canto 

			para que escuches mi eco,

			miro mi cuerpo cómo crece y cambia,

			pulsa el silencio y el sonido

			junto a voces diminutas 

			que van viajando por el espacio.

			Y, ¿te cuento? seré feliz con tu sonrisa.

			¿Qué caminos me harás recorrer?

			¿Qué caminos me harán recorrer?

		

	
		
			Introducción

			¿Qué caminos me harás recorrer?
¿Qué caminos me harán recorrer?

			En las dos últimas preguntas del poema está la base del libro: el niño, la niña están aquí con su presencia; al principio indefensos (as), dependientes, a tu lado incondicionalmente; y nosotros ¿qué caminos les haremos recorrer? ¿Tendremos el amor necesario, la suficiente generosidad, la capacidad de contención, la posibilidad de entregarles algunas respuestas con sentido, con apertura? Por cierto. Y siempre esperamos que, en su propio camino, encontrarán las suyas. 

			¿Será posible que estemos junto a ellos y ellas en sus procesos de descubrimiento del mundo desde sus libres y diminutos cuerpos, acompañándoles efectiva y afectivamente para hacer de ellos, posteriormente, adultos autónomos?

			Muchas veces hemos escuchado: El futuro está en la infancia, y eso también será el resultado del tipo de niño o niña que nosotros, como adultos, seamos capaces de formar; dependerá de nuestra capacidad de acompañar, apoyar, de cómo potenciamos sus habilidades, de cuánto amor les entregamos, si seremos o no modelos positivos de conducta. De todo ello dependerá el tipo de adultos que habitará en nuestro mundo. Porque también es posible que estemos formando niños tiranos, autoritarios, ansiosos, poco empáticos. 

			Muchas veces hay factores genéticos que influyen; por ejemplo, niñas o niños que han recibido todo el amor de sus padres y, sin embargo, sufren depresiones o adicciones. También hay casos de infancias llenas de sufrimiento, carencias de todo tipo, afectivas, económicas, valóricas, que, sin embargo, logran revertir la situación y se convierten en adultos estables y autónomos. Esta virtud espontánea y misteriosa, la resiliencia, consiste en superar y adaptarse a momentos adversos, con la confianza de que se saldrá adelante a pesar de todo.

			Ante tanta diversidad y posibilidades, la atención que pongamos en cada caso, en cada niño, niña, como un universo único, será decisiva. Tenemos una tremenda responsabilidad como padres, educadores, cuidadores, como familia y como sociedad.

			Hace unos años escribí el libro “El Cuerpo mi Casa” con la intención de promover la toma de conciencia de nuestro cuerpo y su importancia al constituirnos como seres humanos únicos e irrepetibles. 

			Mi objetivo fue llegar a un público adulto y proponer una instancia de auto-observación, de comprensión de nuestro propio cuerpo y escuchar los múltiples mensajes que éste nos está mandando constantemente y que olvidamos, o sólo comenzamos a escuchar cuando hay alguna molestia, algún dolor, lesión o enfermedad. 

			Este nuevo libro que hoy presento, se llama “El Cuerpo y la Infancia” y está dirigido a adultos con el fin de reflexionar acerca de las creencias, posturas y hábitos que tenemos desde niños (as), y cuánto de ello vamos transmitiendo a nuestros hijos e hijas; darnos cuenta que estos patrones quedan grabados a fuego en el alma de la infancia, ya sea por su inocencia o porque es lo que cotidianamente ve, oye, percibe, porque esa es la creencia de la familia, de la iglesia, de la escuela, del entorno, del país o del mundo. En definitiva, comprender que todo el tiempo estamos traspasando nuestros paradigmas, todo el tiempo estamos comunicando.

			Este libro no pretende ser un manual que nos diga cómo debemos hacer las cosas, por el contrario, es una invitación a hacer que el mundo de nuestras niñas (os), sea más ancho y menos angosto; que puedan observar y aprender del vuelo de las aves, de la línea de las hormigas, de la organización de las abejas, de los elementos de la naturaleza, de las estrellas, del transitar de su propio cuerpo en libertad; que todo su aprendizaje sea con respeto hacia sí mismo y hacia los demás, que integre sus conocimientos, que comprenda el mundo que lo rodea, que tenga experiencias y ejemplos de afecto entre de los adultos, como de los adultos hacia él. No hay manual que nos enseñe la compleja tarea de la mater-paternidad. Acá convocamos a la observación atenta, consiente y responsable de nuestros niños y niñas.

			Pero, cuál es la definición de infancia, culturalmente: 

			La palabra “infancia” deriva del latín infans, que significa “mudo, incapaz de hablar, que no habla”.

			Para los antiguos romanos “la incapacidad de hablar” no era en sentido literal, sino que se refería al no poder expresarse jurídicamente, debiendo hacerlo por ellos quien ejercía la patria potestad (el pater, que no siempre coincidía con la figura de su padre, sino que podía ser el abuelo paterno, si estaba vivo, o su tutor, si carecían de pater.)

			Según la OMS, Organización Mundial de la Salud: de conformidad con los estándares de política internacional, define la primera infancia como el período comprendido desde el desarrollo prenatal hasta los ocho años de edad. 

			Todo aquello que los niños experimentan durante los primeros años de vida establece una base trascendental para toda la vida.

			Según la Unicef, la infancia es la época en la que los niños y niñas tienen que estar en la escuela y en los lugares de recreo, crecer fuertes y seguros de sí mismos, recibir el amor y el estímulo de sus familias y de una comunidad amplia de adultos. Esta definición se refiere al estado y la condición de la vida de un infante, a la calidad de esos años.

			Si nos situamos como país, según un estudio realizado en 24 países del mundo: “los niños chilenos menores de 6 años sufren la peor salud mental del mundo; la prevalencia de trastornos como ansiedad, depresión y conductas agresivas, a nivel global es de un 5% y en nuestro país afectan entre un 12% y un 16% de los preescolares y, en muchos casos, puede llegar a 20% o 25%”. 1

			Por cierto, es necesario entender que hay muchísimos países con menor apoyo a la infancia y que no participaron en la investigación, pero es igualmente preocupante nuestra situación. Adultos estresados traspasan este estrés a sus hijos. 

			Vivimos una pandemia tan feroz que nos obligó a pasar mucho tiempo sin contacto físico con los otros; esto nos llevó a preguntarnos ¿cuánto necesito a los demás, a mi familia, a mis abuelos, a mis padres, a mis compañeros, compañeras de curso, de colegio, de universidad, de trabajo? La pandemia nos ha hecho reflexionar, observar lo que estábamos haciendo, y en especial a prestar atención al tiempo que le dedicábamos a nuestros hijos.

			Esta pandemia ha tenido graves repercusiones en la salud mental de todos los grupos etarios: 

			•Para los adultos mayores, 3a y 4a edad, por el encierro, por la falta de contacto con sus familias, nietos, nietas, actividades con amigas o amigos de su edad.

			•Para los jóvenes porque están en plena etapa de socialización y de interacción constante con sus pares.

			•Para los padres, por la dificultad que ha significado apoyar a sus hijos con clases virtuales, sentados frente a una pantalla donde no pueden permanecer animadamente conectados por mucho tiempo, ya que los cuerpos necesitan moverse, activarse cada tanto. 

			•En especial para los niños y niñas que necesitan tener experiencias corporales y esas se dan especialmente en los recreos, en los abrazos, en los juegos grupales, los bailes, los paseos y lugares de esparcimiento. 

			La invitación es a realizar un momento de reflexión para ver qué estamos o no estamos para favorecer el bienestar general de nuestros niños (as). Cuántos de ellos podrán seguir sintiendo su cuerpo en libertad, sin rigideces, sin miedos, sin soledad, como consecuencia de la falta de experiencias corporales, sonrisas o abrazos.

			La comprensión del proceso de desarrollo en la niñez se origina desde lo corporal, desde lo que yo denomino la “matriz originaria”. En nuestro cuerpo guardamos los primeros recuerdos y registros, como un baúl lleno de imágenes, juicios, posturas, ideas. 

			Es importante auto-observarnos, saber cómo percibimos, cómo aprendemos, como se va configurando nuestra estructura física y emocional. 

			En esto, por cierto, jugará un rol fundamental la escuela, los compañeros, el encuentro de la amistad -o la falta de ella-, el compañerismo, los profesores con sus mensajes, la tendencia educativa del colegio, las políticas educativas de cada país.

			Es importante comprender lo que está pasando con el cuerpo de los niños y niñas en la era de la tecnología. Nuestras experiencias corporales se han ido reduciendo considerablemente producto del sedentarismo, el exceso de información, redes sociales, video juegos, celulares, computadores. Esto mismo hace que los niños (as) permanezcan más tiempo en espacios cerrados y tengan poco contacto con sus pares y con la naturaleza. El exceso de estímulos de la modernidad deja poco espacio para la creatividad. 

			En este libro hablaremos de la primera etapa de desarrollo, desde el nacimiento hasta aproximadamente los 6 años, y en el último capítulo encontraremos actividades que se pueden utilizar hasta los 8 años o más; es decir, se pueden adaptar, como por ejemplo aquellas que tienen relación con la naturaleza.

			En este recorrido de largos años, he corroborado que los cuerpos tienen grabadas sus historias personales de larga data y la mayoría de ellas son tensiones y dolores que vienen desde la infancia. Esto obviamente afecta la postura corporal en la niñez, en la adolescencia y especialmente en la adultez, etapa en que se marca más el recorrido o la historia que trae al presente el cuerpo. Muchas veces se hereda la postura, la disposición corporal de alguno de los padres o cuidadores.

			Más de alguna vez durante mis clases, en conversaciones entre mujeres, presencié que con el sólo hecho de que la persona exprese un trauma, se comienza a “liberar” toda la musculatura donde está alojado el registro-recuerdo, e inmediatamente la estructura ósea encuentra una ubicación más armónica, produciéndose como resultado un descanso en la zona afectada; cuando esta estructura encuentra su ubicación armónica, los músculos, las fascias (tejido conectivo que envuelve nuestro cuerpo por dentro) se pueden relajar. Es así de asombrosa la sinergia de nuestros sistemas.

			En la actualidad existen muchas técnicas o métodos para abordar y/o “liberar el trauma” alojado en nuestro organismo, como, por ejemplo: las constelaciones familiares, hipnosis, regresiones, Biodescodificación, Danza-terapia, Osteopatía especializada en manipular los músculos que albergan emociones, Biomagnetismo emocional, método terapéutico Emdr, (eyes movement desensitization and reprocessing), Terapia corporal Reichiana, Gestalt y Bioenergética, Rolfing, Tre (trauma releasing excersices) en fin, esta cantidad de métodos o técnicas pueden ser un punto de inicio para un camino liberador.

			Mi sugerencia es que partamos por lo más cercano que poseemos, nuestro cuerpo, para luego comprender que es la simiente de todo nuestro quehacer en el hoy y un más allá inimaginable. 

			El cuerpo y sus sistemas ha sido el motor inicial para imaginar y crear todas aquellas funciones primigenias.

			La invitación es a que nos observemos a nosotros mismos, a explorar nuestros recuerdos de infancia en relación a temas como los cuidados, la salud, los afectos, las enfermedades, los juegos, la cultura, la religión, la amistad, las posturas, la sexualidad, los juicios, la espiritualidad, y todos aquellos elementos que recibimos y que consideremos relevantes a la hora de constituir nuestro paradigma, nuestras propias creencias, nuestra manera de ser como adultos.

			¿Por qué escribir este libro?

			Soy Profesora de Danza, Coach Ontológico y Maestra de Reiki, creadora del método Pilates Integral, (método somático que integra visiones de oriente, elementos de Chi-Kung y Yoga y de Occidente, Stretching, Pilates, Feldenkrais y que concibe al ser humano en una unidad cuerpo-mente-emoción y espíritu) y en mi constante búsqueda como profesional, he estado atenta a encontrar estrategias metodológicas que ayuden a las personas a recuperar su bien-estar. 

			Esto me ha orientado más hacia el movimiento que economice esfuerzo por sobre expresiones corporales demasiado exigentes. Me he ido orientando al encuentro con la simplicidad, con lo orgánico, con proponer conciencia cotidiana corporal. 

			En mi observación, ya como abuela, he comprendido la importancia de la corporalidad desde los inicios de la vida de un ser humano, desde su niñez, y he decidido aportar con mi conocimiento y trayectoria al desarrollo de niños más sanos, creativos, con mayor contacto con sus cercanos, con la naturaleza, y con más experiencias corporales. 

			Infantes autónomos serán adultos autónomos. 

			En la actualidad, ya soy abuela de 3 niñitas: Marina de 7 años, Eloísa de 6 y Felisa de 3. En ellas he ido observando detenida y maravillosamente el paulatino y asombroso desarrollo de su corporalidad.

			Ha sido sorprendente observar desde su nacimiento su desarrollo motor inicial, su soltura, su flexibilidad, el amplio repertorio de movimientos que poseen, desde el descubrimiento de sus manos (hecho que ya es familiar dentro del vientre materno), los apoyos de su cuerpo en el suelo, los mínimos desplazamientos hechos con una gran riqueza y simplicidad, hasta el ponerse de pie y luego toda la rica movilidad que desarrollan posteriormente. En esta observación me llamó muchísimo la atención lo siguiente: El padre de Marina es músico; él tocaba teclados en una banda de rock. Un día, a Marina (a los dos años), le regalaron un pianito y ella comenzó a tocar moviendo las caderas igual como lo hacía su padre en el escenario. Entonces pensé ¿cómo influye la postura de quienes son sus modelos, sus padres, sus cuidadores? ¿cuánto aprende el niño por imitación? Eloísa toma la guitarra y se sienta delante de su padre a tocar y a cantar cuando él comienza a tocar.

			La más pequeña, Felisa, imita a su hermana mayor que tiene un pianito.

			Así como ellas imitan esas acciones, los niños (as) ¿cuántas otras repiten o aprenden? Por ejemplo, si la madre camina abatida con los hombros hacia abajo, o el padre en actitud de sometimiento, o con los pies con un caminar nervioso, o una actitud hostil, desafiante, agresiva, o demasiado resuelta con el pecho hacia adelante; o, por el contrario, un caminar tímido, seguramente su hijo (a) reproducirá cada una de estas formas. Cada una tendrá repercusión en el modelaje de la estructura corporal de nuestros niños y niñas. 

			Espero que este libro favorezca a la infancia en el desarrollo de su autoestima, de su autonomía, y de la valoración de su cuerpo como instrumento de comunicación, de expresión. Que desde pequeños comprendan que su cuerpo es su casa.

			[image: ]

			Libertad en movimiento (foto Manuela Jara)

			POESÍA

			La casa-barco-cuerpo está con vida.

			Está pronta a iniciar su viaje con el espíritu de los ojos nacientes,

			a viajar por los mares desconocidos,

			por los mares de la vida, por sus misterios insondables.

			Hay muchas preguntas por hacer,

			algunas de ellas podremos responder,

			otras, las encontrarán por sí mismos.

			Aquí estaremos, con el alma tranquila

			preparando en silencio nuestras velas,

			las velocidades, los tiempos, los ritmos,

			el amor necesario para que expandan

			sus semillas libres al viento,

			para emprender vuelo como las aves,

			capaces de volar miles de kilómetros en bandadas

			conectadas sigilosamente por el silencio,

			ellas saben cuándo es el momento preciso para virar, 

			o para continuar en línea recta, 

			ellas saben de colaborar

			y otras veces simplemente solas procuran su alimento.

			Será hermoso aprender de ese vuelo desde la casa-barco-cuerpo.

			Vuelo único, cada uno con su propio sello.

			Cada horizonte irá balbuceando nuevas palabras, nuevos gestos,

			cada dibujo, en la noche de las estrellas, será una ruta de camino,

			cada parpadeo será una invitación a la luz y a la oscuridad 

			como parte de este camino.

			¡Aquí estaremos con los brazos llenos de ternura para emprender el viaje!

			[image: ]

			La Casa-cuerpo barco (foto Camila Jara)

			

			
				
					1	Cita de Felipe Lecalennier doctor y sicólogo experto en infancia e investigador de la U de Santiago.

				

			

		

	
		
			Capítulo 1 

		

	
		
			El cuerpo como síntesis y unidad del 
ser humano

		

	
		
			Nosotros también SOMOS CUERPO desde la primera inhalación que es la vida, hasta la última exhalación que es la muerte. 

			Al hablar de cuerpo humano, estamos entendiendo un conjunto de estructuras y sistemas que trabajan en sinergia: respiratorio, digestivo, músculo-esquelético, endocrino, circulatorio, nervioso, sistema fascial; cada uno con una función específica. Toda esta maravilla de coordinación nos permite caminar, movernos, crecer, además de desarrollarnos y cumplir las visiones y desafíos personales.

			En definitiva, nos permite ir en búsqueda del objetivo personal y trascendente que se haya propuesto cada persona, porque somos unidad de cuerpo, mente, espíritu, emoción.

			Según Francisco Varela, Neurobiólogo y filósofo:

			“La historia del sistema nervioso, se basa en un componente sensorial y un componente motor (...) Si no hay movimiento, no hay sistema nervioso, si no hay movimiento no hay comportamiento, si no hay correlación sensorio-motora, no hay cerebro, sin embargo, nuestro cerebro, y sus neuronas son capaces de conectar las sensaciones y el aspecto motor en todo nuestro cuerpo”. (Varela, 1997)

			Para entender cómo se va configurando nuestra estructura física y emocional es importante comprender que el aprendizaje se basa en la percepción.

			La noción de percepción deriva del término latino perceptio y describe tanto a la acción como a la consecuencia de percibir  (es decir, tener la capacidad para recibir, mediante los sentidos, las imágenes, impresiones o sensaciones externas, o comprender y conocer algo).

			La primera información que alberga nuestro cuerpo, tanto a nivel interno como externo, son las sensaciones, las que vinculan al ser humano con el exterior y son fuente de conocimiento primordial para el desarrollo síquico de la persona. 

			Alexander Luria en su libro Sensación y Percepción2 realiza una sistematización muy clara de tres tipos de sensaciones: 

			1.Las sensaciones interoceptivas señalizan el estado de los procesos internos del organismo y hacen llegar al cerebro los estímulos procedentes de las paredes del estómago y el intestino, del corazón y sistema sanguíneo, así como de otros aparatos viscerales. Conservan siempre su afinidad con los estados emocionales. Entre las sensaciones interoceptivas figuran las que expresan “sensación de hambre”, “sentido de malestar”, “estado de tensión”, “sensación de quietud o comodidad”, que moviliza a la búsqueda de la plena satisfacción de las necesidades, o al curso normal de los procesos viscerales.

			2.Las sensaciones propioceptivas entregan señales sobre la situación del cuerpo en el espacio y, ante todo, la postura en el espacio del aparato motriz-sustentador, los receptores se hallan en los músculos y superficies articulares (tendones y ligamentos)

			3.Las sensaciones exteroceptivas hacen llegar al hombre la información procedente del mundo exterior y constituyen el grupo fundamental de sensaciones que une al ser humano con el medio circundante. A ellas pertenecen: el olfato, el gusto, el tacto, el oído y la vista: 

			a.por contacto: tacto y gusto 

			b.distancia: vista, oído y olfato

			La percepción nos permite tener conocimientos, sensaciones, estímulos, preguntas; es un eslabón inicial en el proceso del aprendizaje, es una conducta sicológica compleja que requiere la participación de todos los sentidos frente a un objeto o 

			sujeto. Percibimos a través de nuestro cuerpo y los sentidos que están en constante conexión con el cerebro.

			Los últimos estudios de la neurociencia plantean que las percepciones son únicas y originales ya que no hay ningún cerebro igual al otro y cada día uno se va a acostar con un cerebro distinto con el que amaneció. ¿Por qué? Por toda la información recabada a lo largo de la experiencia del día.

			El primer contacto que tiene un recién nacido es con su madre y éste es tan importante que se piensa que ese vínculo será la base del desarrollo de los demás vínculos. Desde allí es que se va conformando la estructura, la validación del cuerpo, y el cerebro se va desarrollando progresivamente, junto al conjunto de percepciones sobre sí mismo.

			Esta estructura se va desarrollando, va creciendo, siempre inserta dentro de un contexto, de una interrelación con los demás, con el entorno, por tanto, podemos decir que el cuerpo es social. Por ejemplo, la risa o la manera de reírse se aprende. Los labios de un no vidente al reírse se mueven totalmente distintos a una persona con capacidad de ver. Personalmente, esto lo viví en mi adolescencia ya que durante la enseñanza media compartí con cuatro compañeros no videntes y pude comprobar que sus maneras de expresarse físicamente eran absolutamente únicas y distintas a las aprendidas por los videntes. Estos últimos, en general, aprenden a reírse con las comisuras de los labios hacia los costados, sin embargo, en ellos, lo no videntes, su sonrisa era bastante más asimétrica. 

			La gestualidad también es aprendida. Las culturas y los pueblos se van influenciando con los gestos, los tonos de voz, las posturas. 

			Georg Simmel, filósofo y sociólogo alemán, quien se centró fundamentalmente en la sociabilidad como proceso que permite o posibilita al individuo comunicarse con lo semejantes, en su “Ensayo sobre la sociología de los sentidos”, muestra la importancia de la mediación sensorial en las interacciones sociales. Señala que:

			“Estos intercambios de sensaciones no se limitan a ser sólo una base y una condición comunes a las relaciones sociales, sino que cada sentido proporciona, según su carácter específico, informaciones, características para la construcción de la existencia colectiva y que a los matices de sus impresiones les corresponden particularidades, relaciones sociales”. 3 

			El cuerpo se establece en el mundo como el que posee en sí todas las redes comunicantes, emociones, sensaciones, percepciones y se transforma en la individualidad, en el sentido vivencial del ser humano, en la perspectiva de que toda percepción es única, es decir, el ser humano se configura como un observador único e irrepetible.

			La configuración de los sentidos, la tonalidad y el contorno de su despliegue, tienen naturaleza social y no solamente fisiológica. Hay una constante organización a nivel sensorial en relación al mundo. La información nos llega por los canales auditivos, visuales, sensitivos, de allí la importancia, por ejemplo, de la publicidad en nuestros días, de los sabores en la cocina, de las imágenes en el cine o en la televisión, los juegos, la adrenalina, la velocidad.

			Es por esto que consideramos importantes que se propongan e implementen en nuestros niños (as) actividades vinculadas a la percepción y a la ampliación del repertorio de sensaciones corporales.

			[image: ]

			Ampliando nuestras sensaciones corporales (foto Camila Jara)

			Nuestra estructura corporal sufre múltiples modificaciones desde nuestro nacimiento.

			Quiero mencionar al profesor e investigador George Coghill, autor del libro “La anatomía y el problema del comportamiento”, quien realizó estudios sobre un tipo de vertebrado, el amblístoma. En 1929, a partir de observaciones efectuadas sobre niños, pone de manifiesto los grandes patrones que rigen el desarrollo motor, los cuales están apoyados sobre la idea de la progresión en la organización de los movimientos que efectúan en el sentido cefalocaudal y proximodistal.

			La ley cefalocaudal: Establece que la organización de las respuestas motrices se efectúa en orden descendente, desde la cabeza hacia los pies; es decir, que se controlan antes los movimientos de la cabeza que los de las piernas. Esto explica el hecho de que el niño sea capaz de mantener erguida la cabeza antes que el tronco y ambos, cabeza y tronco, antes que las piernas puedan mantenerlo en pie.
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